
Párrafos a comentar: 

PARRAFO 1: “Por primera vez un presidente de la IPA reconoció la existencia 

de una crisis del psicoanálisis -Congreso Internacional de la IPA Barcelona 

1997”. Analizar esta crisis me parece primordial aunque no adhiero al análisis 

presentado en el Congreso de Montreal 2000. 

PARRAFO 2: Los elementos planteados sobre la crisis que Green no 

comparte son: 

•         El movimiento de cambio cultural, idea según la cual la opinión 

corriente, hasta allí favorable al psicoanálisis, habría experimentado 

recientemente un vuelco – de un modo muy diferente, por lo demás, 

en Estados Unidos y en Francia – para transformarse en hostilidad; 

•         La falsa garantía de lucidez dada por el solo hecho de ser 

psicoanalista (ser analista no aporta ninguna garantía en cuanto a 

la pertinencia de un discurso que reflejaría las ideas de los colegas, 

¡al contrario!) 

•         la convicción de que hay en el hombre una tendencia 

indesarraigable a ilusionarse y de que, en consecuencia, la 

desilusión solo puede aparecer tras un período más o menos largo 

de ilusión 

•         la imposibilidad, en psicoanálisis, de fundamentarse en la 

epistemología clásica, cuyas tesis parecen ser aquí inadecuadas; 

•          La singularidad de la clínica psicoanalítica y su independencia 

respecto de la medicina y la psiquiatría. Esta singularidad pide más 

precisiones que las que se dan.  

PÁRRAFO 3: procuraré identificar los diferentes factores que alimentan la 

crisis tanto fuera como dentro del psicoanálisis. Estos factores se arraigan 

en las bases fragmentadas y conflictivas de la identidad del psicoanalista (…) 

«¿Qué soy yo cuando me defino como psicoanalista?» «¿Qué hago cuando 

practico el psicoanálisis?» ¿qué pensar de la teoría psicoanalítica?»  

PÁRRAFO 4: Se observa todavía una enorme ambivalencia respecto del 

psicoanálisis, pese a las coronas de laureles con que se ornó a Hartmann en 

Estados Unidos y a Lacan en Francia; por lo demás, el entusiasmo duró solo 

el tiempo en que los representantes de la cultura creyeron poder 

beneficiarse de ello, tras lo cual esta arrojó el juguete para elegir otro. En 

el presente, se prefiere entretenerse con las neurociencias y las ciencias 



cognitivas, que servirán por un tiempo hasta que llegue el día en que también 

por ese lado se manifieste la desilusión. 

PARRAFO 5: SOBRE LAS IDEOLOGÍAS (y teorías) DE REEMPLAZO: 

Asistimos desde hace cincuenta años a la búsqueda desesperada de ideologías 

de reemplazo.  

El fenómeno se traduce de diferentes maneras que resumiré en cinco puntos 

•      Parece público y notorio que las ideologías filosóficas y 

religiosas han recibido un refuerzo. 

•      Tampoco se puede hacer silencio sobre la aparición de 

ideologías de reemplazo políticas. 

•      Los estructuralistas, que admitieron la existencia del 

inconsciente, sin embargo, lo concibieron siempre como un 

inconsciente formal, sin contenido, sin pulsión, sin lo reprimido, 

se trate del inconsciente en el que se interesa la lingüística 

(Saussure), la antropología (el complejo de Edipo según Lévi-

Strauss) o la biología (el código genético). He aquí un testimonio 

más de la búsqueda de una ideología de reemplazo orientada a 

marginar al psicoanálisis. 

•      La importancia cada vez mayor de la ideología médica 

participa también de esa exigencia de reemplazo. Se piensa que 

la química va a resolver todos los problemas del psiquismo. 

•      Una nueva religión ha tomado la posta de las antiguas 

creencias: las máquinas inteligentes 

PÁRRAFO 6: LOS FOCOS DE LA CRISIS SON:  

•         El quiebre del humanismo:  En el plano moral, nos hallamos frente 

al quiebre del concepto de humanidad: el humanismo ha muerto.  

•         La situación económica: hay que preguntarse si la crisis económica 

no acabará algún día con el psicoanálisis.  

•         Fragmentación y desorientación del cuerpo psicoanalítico. La 

crítica científica y la situación económica constituyen las dos mayores 

amenazas que pesan actualmente sobre el psicoanálisis, y esto más aún 

por cuanto la imagen que el medio psicoanalítico da de sí mismo es 

bastante inquietante. El psicoanálisis se muestra cada vez más como un 



cuerpo dividido, vulnerable y cerrado sobre sí (…) lo cual puede significar 

un golpe fatal para nuestra disciplina. 

 


